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NOTA. l a lámina que representa las cortes generales y estraordinarias tendrá su debida colo
cación en el 3.° y último tomo, el cual será mucho mas corto que este por habernos propuesto 
satisfacer la justa impaciencia de nuestros apreciables suscritores, concluyendo esta obra en un pe
queño numero, de entregas como tenemos ya advertido, sin faltar á la exactitud que siempre hemos 
procurado en la relación de los hechos. 

Por esto creímos posible comprender l'a conclusión en un tomo, aunque resultase mucho mas abultado 
que el l . J , pero habiendo muchos suscritores manifestado sus deseos de encuadernar las 30 entregas 
correspondientes al 2 . ° , no podemos menos de complacerles repartiendo el índice y guión parala 
colocación de las laminas, a fin de que pueda encuadernarse este tomo separadamente ó junto con 
el 3 . ° , cuya conclusión se activará todo lo posible. 

Antes de que _se verifique, recibirán nuestros suscritores los retratos de S. M. y de su augusto 
esposo, desempeñados con el mayor esmero y exactitud, esperando la empresa que la darán por 
cumplida con el ofrecimiento de la anterior. 
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Palabras de Napoleón al duque de Rovigo y á Izquierdo , cuando supo la sublevación de Aran-
juez.—Carta de Bonaparte á su hermano Luis, ofreciéndole el trono español.—Palabras de izquierdo al 
gefe de laFrancia.—Correspondencia de Maria Luisa con el príncipe Murat.—Preparativos de lo* fer-
nandistas para recibir al emperador.—Cambio de la opinión pública respecto á los franceses.—Llega
da deEscoiquiz.—Notable ceguedad de los fernandislas, y esplicacion del porqué.— Ultimátum de Na
poleón.—Entrega de la espada de Francisco I,—Salida del infante D. Carlos para recibir á Bonapar-
te.— Aviso de Hervás.—Nombramiento de una junta suprema de gobierno, y salida de "Fernando al en
cuentro de Bonaparte.—Desasosiego general y proclama para calmarto.—Nuevos artificios del general 
Savary.—Vergonzosa carta de Fernando á Napoleón, y terrible respuesta de este.—Nuevos avisos 
llegados de Bayona.—Planes de algunos españoles para libertar al rey.—Conmoción popular en 
Vitoria.—Sale Fernando de esta ciudad para dirigirse á Bayona.—Reflexiones sobre esta resolu
ción.—Entrada del joven monarca en el territorio francés.—Visita que le hace Napoleón.—Segunda 
entrevista de Femando con Bonaparte en el palacio de Marrac—ilusorias esperanzas de los fer-
naiuiistas. 

AS noticias del tumulto de Aranjuez y de la abdi
cación de Carlos IV llegaron al palacio de Sainl-
Cloud, una detrás de otra, la noche del 26 de mar
zo , habiendo despachado el embajador Beauhar-
nais dos correos con el relato de lo sucedido. 
Nosotros hemos sido de opinión que cuando el 
agente de la Francia se oponia con tanto empeño 
á la partida de la familia real de España, no es pre
sumible que lo hiciera sin obrar de acuerda con 
las instrucciones que naturalmente le remitiría el 
emperador. Este sin embargo censuró fuertemente 
la conducta de su enviado , lo cual sirve á los his
toriadores de prueba para asegurar que la opo

sición de Bcauharnais al mencionado viaje era contraria á los intereses de su amo, 
y que al obrar aquel asi, lo habiahecho por efecto de su solo capricho. No siendo 
esto concebible en el agente de un soberano tan poco sufrido como Napoleón, y 
menos tratándose de un asunto tan grave y de tanta consecuencia, nos inclina-
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mos á creer que ó el enojo del emperador fue ficticio, ó lo único que le incomodó 
fue la falta de tino con que Beauharnais babia dejado marchar las cosas mas allá 
de lo conveniente. Como quiera que sea, Napoleón manifestó al duque de Rovigo, 
según indica este en sus Memorias , el disgusto que le causaba la noticia que 
acababa de recibir.» Este acontecimiento, le dijo, no entraba en mis cálculos : los 
negocios toman un rumbo que yo no esperaba. Veo que el padre tenia razón en 
acusar al hijo de conspirador contra su trono : este suceso le quita la máscara, y 
nunca lo aprobaré. Cuando Carlos V verificó su renuncia, no se contentó con una 
declaración escrita , sino que le dio autenticidad con las ceremonias que en tales 
casos se acostumbran , renovándola después varias veces, sin entregar las riendas 
del gobierno hasta haber probado ser aquel sacrificio efecto espontáneo de su vo
luntad.» 

Semejante modo de espresarse parecía indicar que el gefe de la Francia se 
hallaba dispuesto , en los primeros instantes de recibir la noticia , á sostener al 
padre contra el hijo ; y asi también debería inferirse de lo que al dia siguiente 
dijo á Izquierdo, según relato del príncipe de la Paz. «Las circunstancias son ya 
otras (decia á nuestro agente) ; yo estoy ya libre enteramente de las obligaciones 
que contraje por el último tratado. Mi alianza con el padre no rae obliga en mo
do alguno con el hijo que le ha tomado la corona en medio de xm tumulto. Una 
revolución , cualquiera que esta sea, en el gobierno de un estado , pone en sus
penso , cuando menos , la obligación de la otra parte contratante , libre no solo en 
tales circunstancias de rescindir los pactos onerosos que se hubiese impuesto, si
no hasta de prestarse al reconocimiento del gobierno ó del monarca que la revo
lución ha producido. Por afección , por simpatía con Carlos IV y también por ho
nor mío , aunque no esté previsto en los tratados el caso en que nos vemos , mi in
tención es sostenerlo y hacer volverle la corona si ha sido violentado ; pero un nuevo 
tratado es necesario : el otro ha fenecido porque las circunstancias han cambiado, 
y Carlos IV no puede responderme , como antes, de la tinion de su familia ni de 
la paz de sus estados. Si resignado á los sucesos prefiere libremente retirarse y 
abandonar el reino á su heredero , con él no hay nada que me ligue sino la ley 
común de las naciones; yo estoy en libertad de hacer lo que convenga á mi siste
ma de política y á la prosecución de mis proyectos contra la Inglaterra. Dado 
que se aviniese á mis consejos , que me ofreciese garantías cual yo las necesito, y 
que la nueva corte me inspire confianza, cosa que dudo mucho, podré reconocer
le ; pero de cualquier modo , ó con el padre ó con el hijo tratados nuevos son 
precisos.» 

Todo esto era farsa y pura palabrería. Napoleón habia hollado escandalosa
mente los convenios , y ahora buscaba un nuevo pretesto para seguir obrando á su 
antojo. Su indicación cíe restituir el cetro al monarca destronado era farsa y men
tira también , puesto que en el mismo dia en que asi se espresaba , resolvió rom
per de una vez con toda clase de consideraciones, colocando en el trono español 
un individuo de su familia , y ofreciéndolo á su hermano Luis rey de Holanda. 
«El rey de España, le decia , acaba de abdicar la corona y el príncipe de la Paz 
ha sido preso. En Madrid habia comenzado un levantamiento, cuando mis tro
pas estaban todavía á cuarenta leguas de la capital. Sus habitantes deseaban su 
presencia , y el gran duque de Berg habrá entrado allí el 25 al frente de 40,000 
hombres. Seguro como estoy de que no podré tener paz durable con Inglaterra 
sin dar un grande impulso al continente, he resuelto colocar un príncipe francés 
en el trono de España.» Y luego pasaba á indicarle haber pensado en él para sen
tarle en ese trono , pidiéndole respuesta categórica sobre si admitía ó no la pro
puesta , á la cual no daba otro carácter que el de simple proyecto, pues si bien 
tenia en España un ejército de 100,000 hombres, era posible que sobreviniesen 
circunstancias que le obligasen á dirigirse á la Península, acabándose todo en bre
ve , ó que anduviese mas despacio el negocio, siguiendo en secreto las operaciones 
por espacio de algunos meses-


